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A pesar del llamado hecho

 por la Relatora Especial de
 las Naciones Unidas sobre

la Violencia contra las mujeres y por
otros organismos internacionales de

Derechos Humanos y Derechos de la In-
fancia2 , la violencia contra las niñas y

las mujeres en el conflicto colombiano

“Todas las partes en el conflicto deben

adoptar medidas para proteger a las mu-

jeres y las niñas contra la violación y

otras formas de violencia basadas en el

género, entre otras, impartiendo ins-

trucciones a los combatientes de todas

las partes para que respeten el derecho

internacional. La violencia, la anticon-

cepción forzosa y la esterilización, la

prostitución forzada, la esclavitud sexual

y otras formas de violencia basadas en el

género constituyen graves violaciones

del Derecho Internacional Humanitario1

1 Informe de la Relatora Especial sobre Violencia contra las Mujeres, sus causas y sus consecuencias. Misión a
Colombia, E/CN.4/2002/83/add.3

2 Oficina de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Informe de la Alta Comisio-
nada de Naciones Unidas para los Derechos Humanos sobre la situación de los derechos humanos en Colombia.
Declaración del Presidente de la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas sobre la situación de
los Derechos Humanos en Colombia. Ginebra, abril 21 de 2005
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La campaña emprendida por la COALICO durante casi cuatro
años para lograr la ratificación final por el gobierno de Colom
bia del Protocolo Adicional a la Convención de los Derechos del

Niño relativo a los niños en situaciones de conflicto armado finalmente lle-
gó a un feliz término; pero dicha ratificación con todo y lo que significa, no
nos permite una celebración propiamente dicha, porque como reseñamos
en este número, el panorama de la vinculación directa o indirecta de niños,
niñas y jóvenes al conflicto armado, no ha cambiado en lo sustancial.

En momentos en que la actual administración (apoyada por sexto año
consecutivo por los fondos de asistencia militar de los Estados Unidos) arre-
cia su enfoque de victoria militar contra las guerrillas, y que éstas responden
de igual forma poniendo en jaque la tranquilidad de miles de personas que
viven en las zonas afectadas, la situación de vulneración de los derechos de
la población civil y en  particular de los niños, niñas, jóvenes y las mujeres,
presenta niveles preocupantes en el país.

En un país con infinidad de normas jurídicas que en teoría deberían pro-
pender por la vigencia de los derechos humanos, las múltiples reformas
introducidas han distorsionado la noción de un estado social de derecho, y
las medidas tomadas en los aspectos políticos, sociales y culturales, en lu-
gar de representar un adelanto en relación con la disposición constitucional
de dar primacía a las normas internacionales de derechos humanos, pare-
cen ir en contravía de ello.

En ese marco, analizamos en este número los retos y obstáculos que
representa el debate sobre un nuevo código que proteja a la infancia, el
cual, si quiere realmente ser armónico con la Convención de los Derechos
del Niño, deberá incluir la voz de niños, niñas y jóvenes de ambos sexos
que en Colombia participan de distintas iniciativas para el reconocimiento
de sus derechos, pero sobre todo, que tienen puntos de vista sobre el con-
flicto armado interno, uno de los principales problemas que impiden la
realización de sus derechos.

La experiencia cotidiana de la violencia que sufren nuestros niños, niñas,
adolescentes y jóvenes no puede continuar; lamentablemente, el ejemplo
que ven ellas y ellos a diario es la de un país atravesado por la crisis huma-
nitaria, la ausencia de espacios para que se les tome en cuenta y la incerti-
dumbre de su futuro.

La labor de la COALICO continuará entonces tratando de brindar más
elementos para el análisis del problema, la capacitación a organizaciones
juveniles y sociales, la sensibilización a funcionarios y funcionarias y el diá-
logo con una variada gama de actores sociales para lograr la meta de
sacar a nuestros niños, niñas y jóvenes de la guerra.
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El polvo suele cubrirlo
todo. De nada sirve

lavarse el cabello. Mi-
nutos después, una gruesa capa

lo condena a verse mustio y mar-
chitado, las medias padecen de

un hollín que no se sabe si es re-
sultado del uso o del carnaval de

malezas y tierra a las que se ven
sometidas en el trayecto hacia el

colegio. Claro, eso ocurre cuan-
do el colegio es una posibilidad,

en caso contrario, la desidia me
somete a ser un deambulante e

inmisericorde que consume kiló-
metros de calle con el ánimo de

obtener algo de dinero para lo
que se espera sea la comida de

esa noche.

Vivian sabía muy bien lo que
eran las dos cosas: trabajar o es-

tudiar; no sabía qué era más di-
vertido; el trabajo era agotador,

pero el estudio a veces simple-
mente se reducía a repetir cosas

inservibles para sofocar el sueño
de las mañanas y el hambre de

las tardes. En todo caso, lo úni-
co fiel en sus escasos años de

vida eran esas calles polvorien-
tas en las cuales el lodo a veces

protagonizaba el fiel juego de los
días.  Pero así es la vida, y el co-

legio solía ofrecer encuentros
maravillosos de manillas, collares

y chaquiras de múltiples colores
en donde el más simple de los

juegos podía constituirse en la
moda más graciosa de esos días.

Al final de cuentas podría consi-
derarse con algo de suerte, te-

nía donde ir a estudiar, que era
lo que su madre más anhelaba, y

(Cuento) Fundación para la educación y el desarrollo -FEDES-

a pesar de las gigantes-
cas y desordenadas cua-

dras que tenía que an-
dar para llegar a la mole

de ladrillos y cementos
donde atiborraban

cientos de muchachas
y muchachos, dedicar

ese tiempo al ímpetu de
feroces maestros y des-

ilusionados compañeras y
compañeros era mejor a

contar las horas en medio de la
nada que le ofrecía el barrio, la

ciudad, el mundo.

Fernando era menos opti-
mista: la rabia a veces lo conta-

giaba de un inevitable deseo de
venganza, en donde lo peor era

no poder materializarlo en nadie,
razón por lo cual solía ser una fie-

ra al acecho, que atacaba como
regular forma de defenderse. A

sus 17 años estaba agotado de
discursos mudos de esperanzas

y llenos de una patética retórica
que le indicaban que su deber

era ser bueno y respetar a to-
dos, aceptando el odioso pre-

sente y el oscuro futuro que le
tocaba. No entendía bien por

qué todo eso que veía en las pe-
lículas gringas o en las novelas
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destilaba una pureza y una blan-
cura extrañas: su falda de colegio,

las medias casi blancas, sus “cai-
manes” o moños de colores, el chi-

cle que mascaba, generaban en
Fernando el aroma del ensueño y

el tormento de la carne. Sus com-
pañeros se burlaban, quizá más

por el afanoso deseo de compar-
tir aquellas sensaciones que por su

desidia frente a ellas.

¡Ah dolores de cabeza!, La ma-
dre de Vivían y Fernando ya no re-

curría al azote, pero tampoco se
resignaba, solía esperar hasta cier-

ta hora, antes de ir a llamarles, las
calles polvorientas eran trampas

mortales y a pesar de la luz de la
esquina el miedo circundaba a ma-

dres y compadres. Ella arqueaba la
espalda con el fin de superar la do-

lorosa posición a la que la somete
el día, no hace mucho había con-

seguido trabajo y este le parecía
mejor que el rebusque diario de

las ventas en la calle. Sus hijos se
criaron en medio de su ausencia y

no podía dejar de sentir algo de
culpa por ello. Nada que hacer,

era su esfuerzo o el hambre,
así que había optado por lo

primero.

¡Que algarabía! Fernan-
do y sus amigos reían es-

trepitosamente después
de uno de los chistes que

se lanzaban, ya casi se se-
paraban para ir a dar a sus du-

ras camas, regularmente com-
partidas, en el falso abrigo de

paredes de bloque y latón colga-
das en la falda de la montaña. El

ruido de una motocicleta se les

Fernando y Vivian se encon-
traban a la salida del colegio, ca-

minaban las cuadras juntos en
medio de chistes, mientras cada

uno contaba lo mejor del día o re-
membraba lo mejor de alguna pa-

sada semana. A medio camino Fer-
nando se separaba para

encontrarse con su parche. La tar-
de ya estaba muerta y la esquina

comenzaba a pulular en medio de
humaredas de cigarrillo y besos

medio dados con algunas de las
muchachas que se unían al cele-

brado encuentro vespertino. Fer-
nando se unía a los comentarios

iniciados, mientras halaba unos o
se apartaba de otros y así jugue-

teaba un rato mientras Xiomara
pasaba por su lado, siempre acom-

pañada de su hermanita, a com-
prar lo que podría ser lo del

desayuno o el almuerzo
del siguiente día.

Aquella niña
de 15

años

mexicanas sólo era posible
para un pequeño grupo del

cual él no hacía parte. Ello le ha-
cía estar seguro que los finales fe-

lices se los habían inventado para
que todos murieran deseando ese

final. Su “parche” o grupo de ami-
gos era lo más cercano a la sonri-

sa, por lo menos todos querían dis-
frutarse la vida y obviar, aunque

fuera por unos minutos, la mise-
ria de sus casas en medio del fra-

gor del polvo de las calles. El cole-
gio era una cosa luchada por su

madre, pero desmedidamente
aburrida e inservible, algunos de

sus amigos habían desertado;
otros simplemente no sabían lo

que era eso, podían considerarse
sobrevivientes de sus familias, de

los golpes de propios y extraños,
de la persecución, de

la noche y del
hambre.

Archivo Coalición
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vino encima sin dar lugar
a esquivarlo. Un par de

muchachos bajó del apa-
rato y les saludó, con

tono ceremonioso pre-
guntaron cómo estaban.

El “parche” guardó una
especie de silencio en

medio de la desgastada
respuesta «bien». Las pa-

labras de los recién llega-
dos fueron simples y con-

tundentes estaban
buscando a alguien, «un tal

Beto», integrante del
“parche” al que no veían

hacía unos días.

 Muchachos, está muy Muchachos, está muy Muchachos, está muy Muchachos, está muy Muchachos, está muy
tarde y en el barriotarde y en el barriotarde y en el barriotarde y en el barriotarde y en el barrio
están robando mucho,están robando mucho,están robando mucho,están robando mucho,están robando mucho,
tengan cuidado, sitengan cuidado, sitengan cuidado, sitengan cuidado, sitengan cuidado, si
pillan algo nos avisan.pillan algo nos avisan.pillan algo nos avisan.pillan algo nos avisan.pillan algo nos avisan.

     En esta esquinaEn esta esquinaEn esta esquinaEn esta esquinaEn esta esquina
jamás roban- contestójamás roban- contestójamás roban- contestójamás roban- contestójamás roban- contestó
con rapidez Fernando.con rapidez Fernando.con rapidez Fernando.con rapidez Fernando.con rapidez Fernando.

 Mucho mejor, pero Mucho mejor, pero Mucho mejor, pero Mucho mejor, pero Mucho mejor, pero
por si acaso tenganpor si acaso tenganpor si acaso tenganpor si acaso tenganpor si acaso tengan
cuidado - le contestó elcuidado - le contestó elcuidado - le contestó elcuidado - le contestó elcuidado - le contestó el
más joven de losmás joven de losmás joven de losmás joven de losmás joven de los
motociclistasmotociclistasmotociclistasmotociclistasmotociclistas

El ruido de la moto sonó con

estrepitoso acento y sus ocupan-
tes se alejaron en ella hacia la pro-

fundidad de la noche.

Beto aparecería la siguiente
noche, estaba algo emocionado y

con tono de orgullo les invitó a to-
dos el contenido de un par de bo-

tellas que traía consigo. -la fiesta
se puso buena-, la algarabía alertó

más le gustaban, viernes
de juerga, de belleza y

alegría, el “parche” esta-
ba invitado por Beto a

«disfrutar un rato la
vida». Las calles polvo-

rientas recibían las ates-
tadas busetas en donde

los padres llegaban ago-
tados de su trabajo. En

una de esas Dolores, su
madre, se sobaba los

pies, cuando finalmente
logró acceder a uno de

los luchados puestos para
sentarse; mientras tanto

Vivían dejaba con azaro-
so afán lo más arreglada

la casa, para poder dedi-
carse a su propio arreglo

y con ello salir a la fiesta
que su hermano ya esta-

ba disfrutando.

Dolores arribó y se
impresionó ante la belle-

za de su humilde morada:
Vivían lo había logrado y

sonreía ante la magnifi-
cencia de su trabajo, el

complejo trámite de su salida se
había reducido ostensiblemente,

la madre cedió con desgano pero
exigió que Fernando garantizara su

cuidado. Era día de pollo y quería
compartirlo con sus hijos.

      Vaya y llame a su Vaya y llame a su Vaya y llame a su Vaya y llame a su Vaya y llame a su
hermano - ordenó Doloreshermano - ordenó Doloreshermano - ordenó Doloreshermano - ordenó Doloreshermano - ordenó Dolores
a Vivíana Vivíana Vivíana Vivíana Vivían

Vivían salí presurosa a cumplir
con la encomienda, esa bella niña

de 14 años caminando por las ca-
lles en el ánimo de disfrutar una

a algunos vecinos. Ninguno anda-
ba con plata y esa noche como mu-

chas otras en adelante, fueron ple-
tóricas de emociones nuevas, de

noviazgos enajenados y tantas
otras sensaciones. La esquina se

convirtió en una bella barraca en
la cual se protegían muchachas y

muchachos y en la que los padres
agonizaban de desespero.

Un fabuloso viernes de di-

ciembre, Fernando salió de su
casa. El colegio quedaba en el pa-

sado y se montó en las ropas que

Archivo Coalición
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noche de parranda en la se-
guridad de su esquina - ba-

rraca, y de poder ser observada
por el muchacho que tan guapo

le parecía.

Fernando y Xiomara disfruta-
ban de un locuaz beso, mientras

se rotaban los cigarrillos y el ron
con el que Beto había llegado,

nada parecía poder llegar a rom-
per con la escalera al cielo que

los muchachos y muchachas cons-
truían esa noche en medio de la

calidez del viento. Tanto público
incomodaba, así que los inquie-

tos novios optaron por escapar-
se a la pared oscura de la esqui-

na en donde el secreto dejara
miles de sueños al aire traspasa-

dos de una a otra boca.

Vivían llegó a la esquina y
saludó al parche con emoción

sincera, se metió en la conver-
sación, se le olvidó el encargó,

en la casa Dolores sintió una so-
ledad premonitoria, decidió

traérselos “de las orejas”, se
puso una chaqueta y tomó la

calle con pasos de dama furiosa.
Su mente giraba en torno a

«dónde se habrán metidos estos

demonios» y toda la suerte de
sanciones que les impondría.

A la barraca un grupo ajeno

de jóvenes llegó, sus caras de-
notaban un sinsabor extraño, sus

manos no dejaban de moverse,
un hombre mayor se acercaba a

ellos, les hablaba, les indicaba, les
hacía toda suerte de recrimina-

ciones y dio algo parecido a una
orden. Vivían recordó las instruc-

ciones de su madre, preguntó
por Fernando, dio la espalda, no

pudo darse cuenta de la llegada
del grupo ajeno, de las pregun-

tas que hiciera el hombre mayor,
de sus órdenes. En medio de su

búsqueda Vivían llegó casi a do-
blar la esquina, de pronto un ala-

rido rompió su concentración,
apenas notó unas chispitas que

se aproximaban por un costado,
un calorcito extraño para una

noche tan fría, un no sé qué en
un no sé dónde, que le penetra-

ba por la espalda y le bajaba rau-
damente hacia las piernas, un

sueño que le dominaba en me-
dio de un dolor incomparable y

mientras su mirada caía hacia el
suelo notó cómo Fernando salía

de su pertrecho romántico y to-

maba a Xiomara para levantarse
con rápido tono, en silencio ella

le gritaba «vete para la casa, que
mamá nos espera, vete, vete

ya». Era como si Fernando la hu-
biera escuchado, porque de inme-

diato se perdió en la sordidez de
la noche y los repliegues de la

montaña. Dolores también sitió el
tronar de los sueños y emociones,

se detuvo en seco para después
acelerar su paso y convertirlo en

una rápida carrera que terminara
en el ensordecedor lamento bajo

la brillante luz de la lámpara. La
barraca había muerto.

La mañana tocó la montaña

con desgano, como si no quisie-
ra dejar de ser noche y así evitar

ver el horroroso espectáculo de
sueños y deseos diseminados por

el suelo, de lágrimas maternas
que ya habían logrado extinguir

los lamentos. Pero las calles se-
guían igual de polvorientas y las

atestadas busetas de la noche
salían ahora con nuevos grupos

de personas, con asientos lucha-
dos con gana, con muchas bocas

diciendo «que lástima los mucha-
chos, eran tan jóvenes».

Archivo Coalición
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... VIENE DE LA PÁGINA 1 ... UN CONFLICTO QUE AFECTA A LAS NIÑAS Y LAS MUJERES

sigue siendo una práctica gene-

ralizada empleada por los comba-
tientes, incluidas las fuerzas ar-

madas oficiales, tal y como lo
confirman las investigaciones in-

dependientes: “se ha incremen-
tado el riesgo para las mujeres,

jóvenes y niñas de ser víctimas
de diferentes formas de violen-

cia sexual, que van desde las pre-
siones e insinuaciones hasta la

violación y mutilación”3 .

De acuerdo con un estudio
de Amnistía Internacional: “en

el curso de los 40 años del con-
flicto colombiano, todos los

grupos armados –fuerzas de se-
guridad, paramilitares y guerri-

lla- han abusado o explotado
sexualmente a las mujeres,

tanto a las civiles como a sus
propias combatientes, han tra-

tado de controlar las esferas
más íntimas de sus vidas sem-

brando el terror entre la po-
blación, explotando e instru-

mentalizando a las mujeres
para conseguir objetivos mili-

tares, han convertido los cuer-
pos en terreno de batalla. Los

graves abusos cometidos por
todos los bandos del conflicto

armado siguen ocultos tras un

muro de silencio alimentado

por la discriminación y la impu-
nidad, lo que a su vez atiza la

violencia, característica del
conflicto armado interno co-

lombiano. Las mujeres y niñas
son las víctimas ocultas de esa

guerra.”4

Ejemplos de ello comienzan,
sin embargo, a hacerse visibles:

casos como la violación sexual de
dos niñas, en Sonsón (Antio-

quia), atribuida a miembros de
la IV Brigada del Ejército Nacio-

nal en julio de 2004 así como la
desnudez forzada y el intento de

violación sexual de dos indíge-
nas de la etnia Embera Wouna-

an, por parte de soldados del
Batallón Alfonso Manosalva Flo-

rez en marzo, en el Chocó5, son
algunos de los hechos que se

registran y que han sido denun-
ciados por distintos organismos

de derechos humanos.

Los hombres que participan
de las hostilidades en Colombia,

o como se les denomina “acto-
res armados” consideran a las mu-

jeres, las jóvenes y las niñas
como “objetivos militares” por

diferentes razones, todas repre-

3 Mesa Mujer y Conflicto Armado. Cuarto Informe de violencia sociopolítica contra las mujeres,
jóvenes y niñas en Colombia. Enero 2003-Junio 2004

4 Amnistía Internacional. Colombia: cuerpos marcados, crímenes silenciados: violencia sexual con-
tra las mujeres en el marco del conflicto armado. Octubre de 2004. Pág. 1.

5 Comisión de Derechos Humanos, 61º período de sesiones. Informe de la Alta Comisionada de las
Naciones Unidas para los Derechos Humanos sobre la situación de los derechos humanos en
Colombia. E/CN.4/10.2005.28 de febrero de 2005. Pág. 59

Archivo Coalición
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las mujeres. Es un terror sin rui-

do. Por un lado, castigan a aque-
llas que usan descaderados, y

otras veces, las obligan a vestir-
se con escotados y minifaldas

para llevárselas a sus fiestas”.7

Las niñas también son reclu-
tadas, forzadas al uso de anti-

conceptivos y la práctica compul-
siva de pruebas masivas de VIH y

esclavitud sexual por los actores
armados.8  Dentro de los progra-

mas actuales de desmovilización
y desarme, la utilización de mu-

jeres para servicios sexuales fue
denunciada por organizaciones

de mujeres que lograron docu-
mentar casos sucedidos en la

misma zona donde opera la mesa
de negociación en Santa Fe de

Ralito, en Córdoba.9

Pero las violaciones de los
derechos de las mujeres no sola-

6 Amnistía Internacional. Cuerpos marcados. Crímenes silenciados. 2004. Pág.1
7 Ibíd.
8 Comisión de Derechos Humanos, 61º período de sesiones. Informe de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos sobre la

situación de los derechos humanos en Colombia. E/CN.4/2005/10.28 de febrero de 2005. Pág. 32
9 Iniciativa de Mujeres por la Paz, declaraciones a la televisión, 30 de julio de 2005.

sentativas de la mentalidad
patriarcal que atraviesa a quie-

nes usan la violencia:

Por relacionarse con los que

consideran el adversario,
bien sea porque les prestan

servicios de cocineras,
lavanderas, compañeras

sexuales o simplemente por
hablar con el oponente, o ser

parientes de ellos.

Por desafiar prohibiciones
impuestas por los grupos

armados, como no usar
determinado tipo de ropas,

asistir a fiestas o reuniones
sociales, socorrer a heridos

durante combates o ir a
preguntar por sus detenidos,

sus muertos o sus desapare-
cidos.

Por ser consideradas un

blanco útil a través del cual
pueden humillar al enemigo6.

“Las muchachas viven acosa-
das y amenazadas por milicianos

(de las guerrillas de izquierda) y
paramilitares (de derecha). Las

acusan de relacionarse con los
del bando contrario. Entre fe-

brero y marzo (de 2004) apare-
cieron en la zona tres cuerpos

de niñas violadas. Marcan su te-
rritorio marcando los cuerpos de

mente se expresan en la violen-

cia sexual y física. El desplaza-
miento forzado en Colombia

afecta principalmente a las niñas,
jóvenes y mujeres. El porcenta-

je femenino entre la población
desplazada oscila entre 65% y

78%. La respuesta estatal, sin
embargo, no se traduce en pla-

nes y programas diferenciados
que atiendan sus necesidades

por parte de las entidades res-
ponsables.

La ausencia de una política

integral y diferencial de preven-
ción, protección y atención de

las niñas, jóvenes y mujeres víc-
timas del conflicto armado inter-

no y de las graves, masivas y sis-
temáticas violaciones de

derechos humanos y del derecho
internacional humanitario que

ocurren en medio de éste, en es-
pecial los ataques en contra de

Archivo Coalición
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res, así como con las recomenda-

ciones emanadas de diversas ins-
tancias, para garantizar y prote-

ger los derechos de las niñas,
jóvenes y mujeres de acuerdo

con su dignidad como sujetos de
derecho. Específicamente, el Es-

tado colombiano tiene la respon-
sabilidad de prevenir, investigar

y castigar a los responsables de
todas las formas de violencias con-

tra las mujeres, incluido el abuso
sexual de las mujeres y niñas11.

Este deber incluye las acciones de
investigación dentro de los pará-

metros jurídicos internacional-
mente reconocidos, de los deli-

tos cometidos por miembros de
las Fuerzas Armadas y de Policía,

y de grupos paramilitares –tanto
los que siguen activos, como los

que se han desmovilizado-, y la
aplicación de las sanciones corres-

pondientes, en especial por deli-
tos de Lesa Humanidad y críme-

nes de guerra.

las mujeres y las niñas, los ase-
sinatos, las desapariciones, las

torturas, los desplazamientos,
incluye también las graves dis-

criminaciones que sufren muje-
res y jóvenes desmovilizadas,

desvinculadas o reinsertadas, lo
que agrava adicionalmente la si-

tuación de estas10  De allí que la
violencia que viven las niñas, las

jóvenes y las mujeres en el con-
texto actual colombiano, mu-

chas veces invisible, que pasa
desapercibida, que profundiza

las discriminaciones, las violen-
cias y el desconocimiento de de-

rechos que estas personas han
vivido históricamente, exige

verdad, justicia y reparación.

El Estado colombiano tiene el
deber de cumplir con las obliga-

ciones asumidas como Parte en los
instrumentos internacionales de

derechos humanos, derechos de
la infancia, derechos de las muje-

10 Ibíd.
11 Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre violencia contra la mujer. Comité de Der echos de la Mujer, Comité contra la Tortura, el Comité de Derechos

Humanos, la Alta Comisionada de Naciones Unidas para Derechos Humanos, entre otros

Los grupos guerrilleros tienen

el deber y la obligación de obser-
var el Derecho Internacional Hu-

manitario y de respetar los dere-
chos de las personas a no ser

objeto de violencia sexual y vio-
lencia de género. Esta obligación

–que cobija también a las fuer-
zas armadas estatales y sus alia-

dos paramilitares-, incluye la li-
beración de las personas que

mantienen como rehenes o se-
cuestrados, en particular de las

mujeres; la prohibición del reclu-
tamiento forzado o “voluntario”

de niñas, adolescentes y muje-
res; el cese del bloqueo de ali-

mentos, medicinas y de las res-
tricciones al derecho a la libertad

de movimiento, palabra, expre-
sión y posición política, en los

cuales las mujeres, las jóvenes y
las niñas soportan la peor parte,

en una guerra cuyos líderes es-
tán convencidos de la victoria

militar a cualquier precio.

Archivo Coalición
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Siendo candidato, el
presidente Álvaro Uri
be propuso “mayor

severidad con el menor delin-
cuente de alta peligrosidad” (Uri-
be, 2002: punto 34), y ya ejer-
ciendo como primer mandatario
señaló que se debía incluir den-
tro de la reforma a la administra-
ción de justicia una rebaja en la
edad de imputabilidad penal, dis-
minuyéndola de 18 a 15 años
(Coalición contra la Vinculación
de Niños y Niñas al Conflicto Ar-
mado en Colombia, 2005a).

Para implementar dichas pro-
puestas, el Ejecutivo y la banca-
da de gobierno han impulsado dis-
tintos proyectos de ley que
buscaban reformar o sustituir el
Código del Menor, entre ellos el
proyecto 137 de 2002 Senado, el
128 de 2004 Senado, el 116 de 2004
Cámara, el 225 de 2004 Cámara y
el 032 de 2004 Senado, éste últi-
mo, acumulando los anteriores.

El proyecto de Ley Estatu-
taria 032 de 2004, a diferencia
de algunos de sus antecesores,
presenta una cantidad no des-
preciable de capítulos y artícu-
los que se encargan de abordar
el tema de los derechos funda-
mentales de la niñez. Sin embar-
go, mientras las medidas garan-
tistas tendrán una ejecución
progresiva2 , el aparte que regla-
menta el sistema de responsa-
bilidad penal juvenil será aplica-
do de manera inmediata,
teniendo como fundamento una
extraña concepción del derecho
y de la obligación, según la cual,
como la niñez es sujeto de de-
rechos, también debe ser res-
ponsable penalmente.3

Adicionalmente, en diciem-
bre de 2004, los senadores An-
drés González, Claudia Blum y
Germán Vargas Lleras, estos últi-
mos de la bancada de gobierno,
presentaron una ponencia que

modificaba el proyec-
to inicial4 , endurecien-
do aún más las provisio-
nes iniciales en materia de
responsabilidad penal juvenil.

El sistema de responsabilidad
penal juvenil, en los términos en
los que se encuentra planteado,
vulnera los derechos humanos de
los niños, niñas y jóvenes a quie-
nes se atribuye la comisión de
una conducta punible, pone en
un segundo plano el principio del
interés superior del niño e impo-
ne un sistema penal demasiado
gravoso y perjudicial para quie-
nes estén sujetos a estos proce-
sos, en contravía de las normas
internacionales de protección.

En primer lugar, establece la
edad para que la niñez sea res-
ponsable penalmente desde los 12
años de edad, precepto que re-
sulta sumamente grave para los
derechos de los niños y las niñas

1 Este primer capítulo tiene como principal insumo el documento elaborado por la Coalición contra la Vinculación de Niños y Niñas al Conflicto Armado en
Colombia, y la Comisión Colombiana de Juristas, “Desafíos y obstáculos de la reforma al Código del Menor en Colombia”, Bogotá, Colombia, 21 de abril
de 2005, texto borrador.

2 Respecto de la responsabilidad estatal, el artículo 21, parágrafo 5, relativo a la calidad de vida, utiliza como verbo rector “fomentar”; el artículo 34,
parágrafo 4, relativo al derecho a la salud, utiliza “promover”; el artículo 48, parágrafo 1 usa “facilitar”; el artículo 54, parágrafo 1, relativo al derecho a la
recreación y la cultura, estipula como obligación “fomentar”; el artículo 83, relativo al derecho a la alimentación, habla de “promover”.

3 Esta afirmación fue planteada por el Senador de la República, Germán Vargas Lleras, en el marco de la audiencia pública convocada por la Honorable
Comisión Primera del Senado de la República, noviembre 03 de 2004, Bogotá D.C., Colombia

4 Ponencia para primer debate al pr oyecto de ley no. 32 de 2004 Senado “Por medio de la cual se expide la ley de infancia y adolescencia que deroga el
decreto 2737 de 1989 – Código del Menor”, acumulado al proyecto de ley no. 128 de 2004 Senado 116 Cámara “por la cual se expide el Código de Niñez
y Juventud que subroga el Decreto 2737 de 1989, Código del Menor”
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por tres razones: i) la edad míni-
ma de responsabilidad penal, aun-
que varía considerablemente, de-
pendiendo de los factores
históricos y culturales de cada so-
ciedad en específico, debe tener
coherencia con los tipos de eda-
des fijadas en la ley para que ni-
ños y niñas sean titulares de res-
ponsabilidades sociales, por
ejemplo, aquellas permitidas para
trabajar o para contraer matrimo-
nio5 ; ii) el desarrollo psicosocial
de los niños dentro de este rango
de edad es determinante para el
resto de sus vidas; y iii) descono-
ce las recomendaciones y trata-
dos internacionales que han se-
ñalado que no se debe fijar este
límite a una edad demasiado tem-
prana (Corte IDH, 2002: párrafo

106, Reglas Mínimas de las Nacio-
nes Unidas para la administración
de la justicia de menores –Reglas
de Beijing, 1985: principio 4).

En segundo lugar, respecto
de la clasificación de los delitos,
el proyecto hace un énfasis en
lo punitivo y no en lo pedagógi-
co. La consideración exclusiva
de la gravedad del hecho consi-
derado como ilícito para efectos
de establecer medidas de priva-
ción de la libertad, convierte a
la propuesta en un sistema emi-
nentemente penal, en contravía
de la interpretación de la nor-
matividad internacional con pre-
valencia en la nacional, por ejem-
plo, la realizada por la Corte
Constitucional al señalar que la

autoridad judicial “puede impo-
nerle medidas al menor infractor
de carácter protector o pedagó-
gico, pero nunca de naturaleza
condenatoria” (Corte Constitu-
cional, C-817 de 1999) De hecho,
de acuerdo con las Reglas de Bei-
jing, la respuesta frente a la de-
lincuencia juvenil no debe basar-
se exclusivamente en la gravedad
del hecho, sino que debe tener
en cuenta especialmente las cir-
cunstancias personales y necesi-
dades del niño o la niña (Reglas
de Beijing, 1985: principio 1.1.).

En tercer lugar, desconoce
varios instrumentos de protec-
ción internacional especializados
en materia de niñez: por un lado,
establece el tráfico de estupefa-
cientes como un delito de espe-
cial gravedad, en contradicción
con el Convenio 182 de la OIT6,
llevando a que el niño o niña no
sea considerado como sujeto de
restitución de sus derechos fren-
te a una grave explotación, sino
como un infractor o infractora de
la legislación penal.

Por otro lado, los niños y ni-
ñas desvinculados del conflicto
armado, siendo víctimas del deli-
to de reclutamiento ilícito, no se-
rían objeto de una respuesta es-
tatal adecuada, especialmente,
en lo que respecta a perseguir, in-
vestigar y sancionar a las perso-
nas adultas autoras de dicho de-
lito; por el contrario, se plantea
su judicialización por hechos que
se vieron forzados a cometer en
situaciones en que antes que víc-
timas, resultan siendo instrumen-
tos de victimación. Algo violato-
rio, además del Convenio antes
mencionado, también del Proto-
colo Facultativo de la Convención

5 El decreto 2737 de 1989 –Código del Menor-, señala en su ar tículo 238 como r egla general que las personas menores de 14 años tienen prohibido trabajar.
El Código Civil estipula en su artículo 117 que la edad mínima para contraer matrimonio es de 18 años.  En ambos casos, para poder reducir las edades
estipuladas debe mediar autorización expresa de su padre y/o madre.

6 Aprobado mediante Ley 704 de 2001, «por medio de la cual se aprueba el Convenio 182 sobr e la Prohibición de las Peores Formas de Trabajo Infantil y la
Acción Inmediata para su Eliminación”, artículos 3.C.

Archivo Coalición
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sobre los Derechos del Niño
relativo a la participación de

niños en los conflictos armados,
y del Estatuto de Roma.

En último lugar, el periodo
máximo de quince años para la
pena privativa de la libertad es-
tipulado dentro del proyecto ge-
nera un grave impacto en la ni-
ñez. Durante la ejecución de la
condena derechos fundamenta-
les como la libertad de expresión
y de circulación, el derecho a la
familia, a la cultura, entre otros,
se verían limitados. Un niño de
15 años a quien se le imponga
pena privativa de libertad de 14
años terminará de cumplirla
cuando tenga 29 años, lo cual sig-
nifica que habrá pasado la gran
parte de su juventud separado
de su familia, aislado de la socie-
dad y con un mínimo de derechos
económicos, sociales y cultura-
les que no encarnan la idea de
vida digna.

Aunque el proyecto fue re-
tirado por los ponentes, según
ellos, para realizarle algunas ade-
cuaciones, la reforma al Código
del Menor ha sido una de las prin-
cipales metas del Gobierno ac-
tual desde su inicio. Así quedó
demostrado en el “Tercer Infor-
me de Colombia al Comité de los
Derechos del Niño, 1998 – 2003”,

en donde el Ejecutivo afirmó que
ha trabajado en un proyecto de
ley de infancia que “está dirigi-
do a todos los niños y las niñas
como sujetos plenos de dere-
chos hasta la edad de 18 años, y
a aquellos que no obstante ha-
ber llegado a esta edad se en-
cuentran bajo medida especial de
protección a cargo del Estado,
incluidos neonatos, primera in-
fancia, adolescentes y jóvenes”
(pp. 31), y señaló al mismo como
uno de los principales avances
respecto de la incorporación de
la Convención sobre los Derechos
del Niño a la legislación interna.

Si bien es cierto que la re-
forma al actual Código del Menor
es una medida necesaria para
adecuar la legislación interna a
los preceptos normativos inter-
nacionales en materia de dere-
chos de la niñez, no puede adu-
cirse tal urgencia para
implementar alternativas que vul-
neran de igual o peor manera que
los mecanismos existentes los
derechos de la población infantil
y juvenil.

Creemos que un sistema de
responsabilidad penal juvenil no

puede tener la misma justifica-
ción que el derecho aplicable a
los adultos y adultas. Mientras
éste último busca “neutralizar al
infractor” (Martínez, 1999), pre-
tendiendo proteger a la socie-
dad mediante la privación de la
libertad del delincuente, un sis-
tema penal juvenil debe tener
medidas que tengan como fina-
lidad reintegrar al niño o al jo-
ven en la sociedad y restituirle
sus derechos, dando cuenta de
su problemas socioeconómicos y
las causas que le llevaron a su cri-
minalidad.

Sobre la criminalización que
sufre la niñez vinculada al con-
flicto armado y aquella que par-
ticipa de labores como la pro-
ducción de insumos para el
procesamiento de drogas con-
sideradas como ilícitas, la estra-
tegia del Gobierno nacional se
enmarca dentro de una lógica
represiva, y no del reconoci-
miento de las causas subyacen-
tes a la expansión de estos ne-
gocios ilicitos, que vulneran así
mismo sus derechos, por la ca-
lidad de explotada que le da a
dicha población el Derecho In-
ternacional de los Derechos Hu-
manos y el Derecho Internacio-
nal Humanitario.”
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La Coalición contra la Vinculación de Niños y Niñas al Con

flicto Armado en Colombia saluda la ratificación el 25 de

mayo de 2005 del Protocolo Facultativo de la Convención sobre los

Derechos del Niño relativo a la Participación de Niños en los Conflictos Arma-

dos ante la Organización de las Naciones Unidas.

Siendo consciente de la enorme importancia que tiene para la garantía de

los derechos de los niños y las niñas en el marco del conflicto armado interno

la ratificación del Protocolo, la Coalición expresa su enorme preocupación por

las diversas y continuas situaciones que van en contravía del sentido de dicho

instrumento de protección. Grupos armados de oposición y paramilitares per-

sisten en la vinculación directa de niños y niñas al conflicto armado interno, al

igual que las Fuerzas Militares lo hacen de forma indirecta a través de labores

de inteligencia militar, invitándolos a denunciar a sus familiares o allegados

que pertenezcan a grupos subversivos, o simplemente, los incitan a apoyar la

labor que realizan.

Preocupa que el Gobierno nacional a través de la Oficina del Alto Comisio-

nado para la Paz, haya afirmado que no va a tomar ninguna medida para que

los paramilitares, que se encuentran en un proceso de negociación, desvincu-

len a la gran cantidad de niños y niñas que tienen en sus filas. Sucede lo

mismo con la ley 975 de 2005, aprobada por el Congreso de la República en

junio de 2005, que tiene como finalidad servir de marco jurídico para dicho

proceso, pues su artículo 64 explicita que no hay necesidad de entregar todos

los menores de 18 años que se encuentren vinculados a sus filas para que

puedan recibir los beneficios jurídicos, políticos y sociales que ésta brinda.”
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La Coalición le solicita al Estado colombiano que tome las medidas

necesarias para que:

Los miembros de la fuerza pública se abstengan de vincular

a niños y niñas a labores de inteligencia, al igual que dejen de

ocupar establecimientos educativos, pues dicha acción es una

infracción al Derecho Internacional Humanitario y pone en

grave riesgo la seguridad de los niños y niñas.

Los representantes del Gobierno nacional exijan a los grupos

paramilitares que entreguen todos los niños y las niñas que han

sido vinculados a sus filas, y que desarrollen el proceso de des-

arme teniendo como límites los derechos a la verdad, la justicia

y la reparación integral de sus víctimas, entre las cuales la

población infantil ha sido una de las más afectadas.

Los representantes del Gobierno nacional para que promue-

van, lo más pronto posible, un acuerdo humanitario que per-

mita que los grupos armados de oposición devuelvan todos los

niños y las niñas que ha reclutado y que se abstengan de

seguir realizando dicha acción.

Los organismos de control y la Fiscalía General de la Nación

investiguen, eficazmente, el sinnúmero de crímenes cometi-

dos contra la población infantil por los actores del conflicto

armado, y que sea la justicia ordinaria la que conozca los

procesos penales donde miembros de las Fuerza Pública se

hayan visto involucrados en violaciones contra los derechos

fundamentales de esta población

Coalición contra la Vinculación de Niños y Niñas al Conflicto Armado
en Colombia,

Bogotá, Colombia; junio 10 de 2005
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Save the Children
España

Entre el 24 y 25 de febrero de 2005 se llevó a cabo el semina-

rio “Todas las guerras son guerras contra los niños” . El seminario
pretendía acercar la realidad de la situación de los niños y niñas

afectados por los conflictos armados a grupos de profesionales,
tanto de organizaciones no gubernamentales como de adminis-

traciones públicas que trabajan en la intervención directa o
desde los ámbitos legales y políticos.

La impunidad a los reclutadores de niños y niñas, los progra-

mas de desarme, desmovilización y reintegración, la situación
de las niñas en los conflictos armados y la situación de los niños

y las niñas en Colombia, fueron los temas centrales. La Coalición
Colombia participó con una ponencia, donde evidenciaba la si-

tuación de los derechos humanos de los niños y las niñas.

US Office on Colombia,
USOC (Oficina sobre Colombia
en los Estados Unidos)

La US Office on Colombia, creada en 1998 y con sede en
Washington, es una organización que busca promover la paz, la

democracia, los derechos humanos y el derecho internacional
humanitario en Colombia. En el 2004 llevó a cabo una investiga-

ción sobre los efectos del conflicto armado en la niñez colom-
biana, con apoyo de la Coalición Colombia. En febrero de 2005,

una pequeña reseña de la investigación fue presentada a Con-
gresistas de los Estados Unidos, por miembros de la USOC y Jen-

ny Neme, co-directora del Centro de Conciliación Justapaz, miem-
bro de la Coalición Colombia.

Así mismo, como parte de su estrategia de incidencia polí-

tica, Jenny Neme visitó comunidades, universidades, colegios,
iglesias, oficinas regionales de congresistas, entre otras institu-

ciones, llevando el informe de la investigación y motivando a
que la gente dialogara con sus congresistas sobre el tema.
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30 de mayo - 2 de junio,
Consulta Regional para América La-
tina, Buenos Aires, Argentina; par-

ticipación del Coordinador Regio-
nal para América Latina.

1 de Junio, Presentación de

informes sobre Colombia y Tailan-
dia al Comité sobres los Derechos

del Niño (41ava pre-sesión, octu-
bre de 2005).  El informe sobre

Colombia fue preparado por la Coa-
lico, mientras que el informe so-

bre Tailandia fue elaborado en el
Secretariado Internacional.

14 - 16 de junio, Consulta

Regional para Asia-Pacífico, Ban-
gkok, Tailandia; participación de

Coalición de Asia Pacifico

Entre el mes de octubre y noviembre, se participó
en una audiencia pública en el Congreso para abordar la

reforma al código del menor y sus impactos en los dere-
chos de la niñez.

Octubre, envío Informe Al-

terno a Ginebra para ser distribui-
do a los miembros del Comité de

los Derechos del Niño.

Entre el mes de octubre y noviembre se citó, junto con la Comisión

Colombiana de Jurista y el Colectivo de Abogados “José Alvear Restre-
po”, a miembros de la Comisión Primera de la Cámara de Representantes

a un desayuno de trabajo para discutir la ley de infancia y adolescencia.

14 - 18 de junio, Consulta

sobre los Derechos del Niño y la Re-
sistencia (Child Rights and Resilien-

ce) organizada por la Oficina Inter-
nacional Católica de la Infancia

(BICE, por sus siglas en francés),
Ginebra, Suiza.  Participación del

Secretariado Internacional.

Julio, Distribución del libro
Niños y Niñas Soldados: Informe

Global 2004 en español, francés y
árabe

7 - 9 de julio de 2005,
Consulta Regional para Europa, Ll-
jubliana, Slovenia. Presentación

sobre escuelas militares en Euro-
pa por representantes del Secre-

tariado Internacional.


